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Las fichas de revalorización cultural fueron elaboradas en el marco de un proyecto agroecológico en 
Bolivia. Su objetivo es presentar una técnica agroecológica con el fin de legitimarla ante la sociedad 
nacional. Esta técnica puede ser tradicional o innovadora, pero debe, en todos los casos, ser propia de la 
comunidad de la cual proviene.

Sin embargo, las observaciones de campo revelaron un desajuste importante: las prácticas calificadas 
como «tradicionales» o «culturales» no necesariamente corresponden a actividades actuales o cotidianas. 
Frente a esta constatación, se presentaban dos opciones para la elaboración de las fichas: por un lado, 
describir las prácticas actuales, con el riesgo de deconstruir cierta imagen idealizada de los pueblos 
indígenas; por otro, presentar prácticas idealizadas, más cercanas al patrimonio que a la vida cotidiana.

No obstante, ambos enfoques presentaban problemas. El segundo ya ha sido desarrollado por 
instituciones de revalorización como el IPELC o la FUNPROEIB, y el tiempo de trabajo de campo no 
permitía profundizar más en esa línea. El primero, por su parte, podía transmitir una imagen 
desvalorizante, incluso problemática en un contexto marcado por tensiones territoriales sensibles.

Por ello, fue necesario proponer un tercer enfoque. En lugar de buscar representar las actividades de un 
grupo, opté por centrarme en las relaciones entre los individuos y su entorno dentro de la TCO. Es decir, 
se trata de dejar de presentar las prácticas como propias de un pueblo (o nación), y mostrar más bien 
cómo individuos, pertenecientes a distintos pueblos, desarrollan actividades en relación con el territorio. 
La selección de las actividades presentadas se realizó así en función de su relación con el uso del 
territorio, y no según si son cotidianas o si se consideran «patrimoniales».

Las observaciones de campo evidencian un retroceso de las prácticas y los saberes vinculados a los 
elementos naturales del territorio, en favor de actividades como la escolarización o el trabajo asalariado; 
esta dinámica contribuye, a su vez, a una mayor dependencia de los bienes de consumo y de los recursos 
monetarios. Las fichas pueden así incentivar a los habitantes a reapropiarse de su entorno y a restablecer 
un vínculo con su territorio.

Las fichas constituyen, por tanto, tanto un testimonio de las prácticas y saberes indígenas, al poner en 
evidencia su ingenio, como algo que va más allá de ello. También buscan dirigirse a las generaciones 
jóvenes, presentando prácticas de subsistencia de manera accesible y atractiva.

De este modo, los lectores pueden descubrir elementos de su propia cultura, así como conocimientos 
científicos a los que no siempre tienen acceso.

Finalmente, las fichas abordan la cuestión del diálogo entre saberes locales y saberes científicos. Ofrecen 
a los lectores elementos para posicionarse frente a estas distintas formas de conocimiento y así fortalecer 
su legitimidad. Se incluyen preguntas para fomentar la reflexión y la discusión, animando a los miembros 
de las comunidades a explorar su herencia y a reactivar ciertas prácticas que consideren pertinentes, sin 
que ello sea impuesto por actores externos.
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Estas comunidades enfrentan una realidad que está cambiando: los niños y jóvenes 
deben ir a la escuela y los adultos necesitan trabajar para ganar dinero, lo que deja 
menos tiempo para cazar, pescar o hacer artesanías. Además, muchas veces es 
más fácil comprar comida y objetos que producirlos uno mismo. Por eso, los 
saberes y prácticas relacionados con el monte y el río (es decir, con su entorno 
natural) poco a poco se van perdiendo.

Sin embargo, en cada comunidad hay sabios, personas mayores que han vivido 
más cerca de la naturaleza y que tienen conocimientos muy valiosos sobre ella. 
Gabriel, Nadia y Mateo decidieron ir a conversar con ellos, especialmente con 
Hugo, para aprender y entender mejor las prácticas y saberes de su entorno.

Los conocimientos y prácticas que se presentan en este libro fueron recogidos en 
las comunidades de Bia Recuaté (nación yuqui) y Tres Islas (nación yurakaré). 
También contamos contigo para seguir enriqueciendo estos saberes. Así que tú 
también puedes investigar en tu comunidad para descubrir los conocimientos 
locales. A lo largo del documento encontrarás preguntas que te ayudarán a guiar tu 
investigación.

En las siguientes páginas, vas a seguir a Gabriel, Nadia 
y Mateo en su descubrimiento de la sabiduría ancestral. 
Ellos viven en una comunidad de la TCO Yuqui-CIRI, un 
territorio grande de selva atravesado por los ríos Ichilo y 
Chimoré. La TCO alberga comunidades de las naciones 
Yuqui, Yurakaré y Mojeño.

Introducción

1



2



3



4



5



6



7



8



9



10



11



12



13



14



15



16



17



18



19



20



21



22



23



24



25



26



27



28



29



30



31



32



33



34



35



36



37



38



39



40



41



42



43



44



45



46



47



48



49



50



51



52



53



54



55



56



57



58



59



60



61



62




